
A TINQUE e! Congreso Cultural <?« 
La Habana no- Jor-rpuló ninguna: . " 
doctrina estética, -«-sus-.. debate» - 

versaron preferentemente-sabre acti- 
tude$ revolucionarias de los intelec- - 
tua-les— puede considerarse un buen 
índice del espíritu reinante la ponten- 
cia del mexicano Adolfo Sánchez 
Vázquez sobre "Vanguardia artística 
y vanguardia política”, la cual puede 
aproximarse a un texto algo anterior, 
de R. Fernández Retamar, publicado 
en la revista "Casa" en enero de 
1967: "Vanguardia artística, subdesa- 
rxollo y revolución”. Ambos coinci­
den en un mismo afán futurista, más 
que en la comprobación de realida­
des presentes: la coincidencia de la 
vanguardia política con la vanguar­
dia artística. Para Sánchez Vázquez 
tal coincidencia ya se habría eviden­
ciado en Cuba, aunque no proporcio­
na ejemplos, ni ellos son muy noto­
rios hasta el momento. Son notorios 
en cambio: la difusión de obras lite­
rarias pertenecientes a la vanguardia 
europea de entre ambas guerras Qa 
tan llevada trilogía narrativa de 
Proust, Joyce y Kafka) que los jóve­
nes escritores cubanos reclamaron y 
obtuvieron de la Editora Nacional 
que en • ese entonces dirigía Alejo 
Carpentier; la utilización en la poesía 
y la prosa literarias así como en la 
pintura, del repertorio de recursos y 
formas que generaron los escritores 
y pintores de la vanguardia europea 
y norteamericana, con ingeniosas 
trasmutaciones, como la que hace del • 
“Marilyn Monroe” de Andy Warhol 
el gran panel dedicado a Martí por 
Raúl Martínez; una tensión inestable 
entre el despliegue de la fantasía y 
la participación temática eri progra­
mas revolucionarios, lo que eviden­
ciarla dificultades de integración.

Para que Sánchez Vázquez o Fer­
nández Retamar reivindicaran la po­
sibilidad de integrar ambas vanguar­
dia», debían previamente manejar»» 
con algunas correcciones reciente» 

cultural amplia (sobre todo de Fischer y Garaudy) 
’ ‘ — respecto al juicio negativo del socia­

lismo sobre la vanguardia artística 
europea, intentando, como en el co­
loquio praguense sobre el concepto da 
decadencia en la estética marxürta, 
un desglose entre el trasfondo deca­
dente de la sociedad capitalista y su» 
formas creativas, todo lo cual no ha 
hcchc rrc prolongar la dicotomía 
forma y fondo pero al menos '—----

tablee ida a partir de las difundidas 
“Palabras a los intelectuales” (junio 
1961) y aun más desde su aplicación 
práctica una vez concluido el período 
del sectarismo (marzo 1964). Tal M- . 
nea, que fue inicial y transaccional, 
establecía un amplio campo operativo 
para la cultura, tranquilizando así la 
inquietud despertada por la asunción 
de la doctrina socialista. Estatuyó con 
inquietante desenvoltura, que delata­
ba el confesadamente escaso trato de 
estos temas, una libertad total en las 
formas literarias, dedicándole al pun­
to esta referencia rápida: “Se habló 
aquí de la libertad formal. Todo el 
mundo estuvo de acuerdo en que se 
respete la libertad formal. Creo que 
no hay duda acerca de este proble­
ma.” Estatuía 'además una libertad 
limitada para los contenidos, indi­
cándose que ellos funcionarían soto 
dentro del vasto campo de la revo­
lución y no contra él, dándose por 
sobrentendido cuál e»a y dónde que­
daba situado ese límite, quizás fácil

En todo caso esta opción eStétíto, 
que <no iba más allá de una libertad... 
grande para .el manejo de las formas 
literarias pre-existentes a la revolu­
ción de 1959 junto a un uso frecuente 
aunque no exclusivo de los temas re­
volucionarios, explica la adhesión de 
la intelectualidad cubana y de la 
mundial perteneciente a la izquierda 
independiente, era situada entre el 
radicalismo burgués y los integrantes 
del Partido Comunista. De hecho, por - 
lo tanto, apuntaba a un distancia- 
miento de la congelada estética so­
viética apelando en cambio a las teo­
rías que comentaban a abrirse paso 
entre los marxistas de Occidente, 
a i AY que anotar aquí y destacar 
u"*T claramente, ya que aspiramos a 

un debate honrado, que la in­
telectualidad comunista, tanto la de 
ios países socialistas como la de los 
partidos de Occidente, no dejó de 
apoyar con calor a la Revolución Cu­
bana a pesa: coincidir con su
orientación Los escritores
manifestaron adhesión firme y disci­
plinada a la causa cubana aunque no 
concordaran con muchas - obras lite­
rarias que venían de lá isla —pienso 
en Paradiso de Lézama Lima, por 
ejemplo-^—, .ni participaron de las ta­
reas culturales de los institutos cu­
banos bastante esquivos para invitar­
los o para publicar sus obras, y- ni 
siquiera adoptaron una posición be­
ligerante cuando se produjeron ata­
ques contra sus filas como el que en 
carta abierta dirigieran los escritores 
cubanos a Pablo Neruda.

Mientras ellos mantenían su acti­
tud solidaria con Cuba en tanto pro­
ceso social, simultánea a u~ 
discrepancia con su línea 
donde veían confusión ideológica y 
remanencias de arte burgués deca­
dente, los restantes intelectuales da 
una izquierda mal encuadrada en las 
estructures político-partidarias, cum­
plieron diversas funciones: difusión y 
propaganda en el exterior, robusteci­
miento de esa lint— —-I'_----1

- en lo interior, coparticipación en un 
frente único antimperialista y revo­
lucionario, que se aproximaba y a 
veces se identificaba con las tesis cu­
banas sobre la lucha insurreccional. 
Lo complejo y confuso de esta situa­
ción se percibe cuando se anota la 
coincidencia de estructuras mentales -—-----
nada revolucionarias en materias cul- . hecho----- r---------- a— —---------------

--------- --- turales do que confirmaba la obser- forma y fondo pero al menos ha per- 
‘Se habló ■ vación dura de' Guevara “la culpabi- mitido liberar —y utilizar—- los rico» 

’ lidad de muchos efe nuestros inteleo- recursos artísticos del arte vanguar- 
tuales y artistas reside en su pecado dista “ideológicamente ^decadente” (te 
original: no son auténticamente >e- un Kafka o de lo» poetas surreaB»- 
vohictonarios”) con posiciones revo- tas, sin los euale» probablemente rs» 
lwcion«ias, muchas meramente ver- hubiera habido poesía contemperá­
bales y retóricas pero otras profun- nea.
da» y prácticas, que recogían en Creo que está aquí uno de los ee»- 
asuntos político» y sociales las tesis tros cuestionados por. la nueva línea 
de to dirige neta cubana. - cultural cubana, dado tí manejo (te

El momento óptimo en las relacio- los conceptos de “decadencia" y “ar­
nés de este sector intelectual con te revolucionario” que aparecen ea 
Cuba, así como tí trasfondo político las resoluciones del Congreso deEdu- 
de tal acción cultural confusa, quedó cación y Cultura y en el discurso oo- 
tipificado en el Congreso Cultural de rroborante de Fidel Castro. Para qtu 
1968, eoaa las palabras de Fidel Ca»- este eambto operado se t< 
tro al cte-usurarto: ”Y nosotros, a fne» notorio conviene evocar el 
de sinceros, podríamos decir que nm- 1967
ehae veces hemos visto eómo deter- tres -----------
minadas censas que más afecten tí la declaración del Comité de Colabo­
ra únete de hoy, eómo determinada» ración de la reviste 
agresiones, eómo determinados erfme- naje a. Rubén Darle 
nes, han encontrado más apoyo, más de su nacimiento : 
protesta y más combatividad en gro- intelectuales con FI 
pos de trabajadores intelectuales que EL Comité de Cofa 
en organizaciones de tipo político de sa” eoodenó en esa 
tac cuates era efe esperarse la mayor doctos (fe ta indus 
combatividad”. Y eon respecto a ta deforman a las ms 
ideologfe de ese nuevo grupo (fe tra- ciisimutedo bloqueo 
bajadores inttíeetrtates, en alusión a tinento y todas tas 
tos textos del marxismo occidental, degradado, para af________  __ ____
especialmente Louis Althusser y sn :cMás que cunea a» tí n»nento ds 
discfputo Regia Dtíxray que fueren decir hasta qué punto estamos eo»- 
muy eepectahnente atendidos er vencidos efe que ta más inestrtata
p«4odo, agregaba: “Pero necetí libertad creadora ex atributo
msrxinx! deserroHarsa, salir du 
to anquilosamfento, interpretar 
sentido objetivo y científico las

doce años de revolución es 
hora de quebrar la estructu- 
ra de «Frente único» y optar 

por los intelectuales de dentro y fue­
ra de nuestro país que han abrazado 
con fidelidad y convicción la causa 
revolucionaria." Este juicio sobre el 
discurso de Fidel Castro en la clau­
sura del Primer Congreso Nacional 
de Educación y Cultura (abril 1971) 
pertenece a Lisandro Otero, novelis­
ta, ex-director del Consejo de Cultura 
en el ministerio Llanusa y actual di­
plomático. Creo que sintetiza bien las 
implicaciones' de' la nueva' línea cul­
tural cubana y permite calibrar la 
transformación habida en 
de sólo tres años, los que . _ 
Congreso Cultural de La Habana de 
enero de 1968 a hoy. También nos 
permite observar ese período desde el. 
ángulo de las relaciones que -con la 
Revolución Cubana han tenido los 
intelectuales, especialmente los ex­
tranjeros (y uso aquí la palabra con 
el sentido que le otorgaba Wright — —-—— -----  —------ » ---------------
Mills en sus ensayos preparatorios de sentir y de vivir pero (fifícil de 
para tí análisis del aparato cultural, . codificar *** hnrnrrátím.
o sea como creadores dentro del cam- Esa ap< 
po humanístico). eiahnente

- Cómo es sabido, uno de los secto- de cffctors 
res sociales que intensamente contri- rales— p 
huyó a apoyar, difundir y explicar nes eetéb 
Xa Revolución Cubana, fue tí repre- Unión So 
sentado por los intelectuales y los de de la 
artistas. Éstos procedían de un aba- literarios 
nico muy amplio de filosofías y de Primer ( 
políticas, yendo estas últimas de los través d 
liberales a los comunistas, e inclu- Zdháñov 
yendo en las primeras a marxistas. ta”. Tai 

- existencialistas, cristianos, etc., pero herencia 
lo que los aglutinó realmente fue lo Che Gw 
que alguien definió en 1968 como escolastic: 
una "conciencia de justicia y de mo- la invest 
ral universal" construida a partir de nueva te< 
la- experiencia agresiva del imperia- ría econó 
Sismo. porfío cual esa conciencia de- va teoría 
venía, primordialmente, una concien- teratura 
eia antimperialista. Así se expresó alejamier 
Fidel Castro en el discurso de clau- fismo soc 
sura del Congreso Cultural de La Ha- ‘‘formas 
baña, donde celebró la acción líbre reafis 
de los intelectuales no encuadrados bién un 
en estructuras partidarias o iglesias, vara ya 
eomo la manifestación de una legítí- *“ * 
ma vanguardia universal.

Pero además aglutinó a los inte­
lectuales en apoyo de la Revolución 
Cubana, la línea cultural por ella

Angel RamA
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OTRO hecho fue eJ homenaje a 
Rubén Darlo, en el centenario 
de su nacimiento, que explíci­

tamente se convocó como homenaje al
«reador de Canto* de vida y espe­
ranza. Tal libro, tal autor, por sí so­
los marcan la misma distancia, seña— 
lada antes, respecto a los lincamien­
tos que acaba de asumir la cultura 
cubana, replanteando el problema de 
-Jas diversas formas de transforma­
ción revolucionaria de una cultura.
Prácticamente no se discute hoy que 
Rubén Darío modificó sustancial men­
te, junto con los restantes modernis­
tas, te poesía de lengua española, in-

eeUte ChrfBé», Ate)® Carpentier, Oc­
tavio Paz, Julio Cortázar, Mario Var­
ga* Llosa y ahora la última obra de 
Garda Márquez El otoño del patriar­
ca que se ha venido elaborando en 
Barcelona, así como pienso que los 
cuentos de Rubén Bareiro Saguier 
que premió la “Casa de las Ameri­
cas” se deben de haber escrito en 
París, donde vive hace años el escri­
tor paraguayo. Desde las razones de 
exilio político a las de simple turis­
mo bien rentado son innumerables 
los motivos que Revan a escritores 
fuera de su país y en particular a 
Europa, por lo cual parece muy sim­
plista todo enjuiciamiento global que 
no atienda a motivos y a frutos. La 
vieja frase acerca del conocimiento 
del árbol por sus frutos podría adu­
cirse aquí, agregando que muchas 
veces las posibilidades mínimas de 
creación pudieron asegurarse mejor 
desde Europa que en las propias tie­
rras latino americanas. Pero en la crí­
tica subyace no sólo un enjuicia­
miento ético sino simultáneamente la 
compulsión revolucionaria que ha 
puesto en interdicto, la. creación ar­
tística misma por el sistema del lla­
mado -régimen de ¡prioridades, no 
siendo sino una forma particular de 
aquel dictamen de Sartre. estatuyen­
do que para los escritores dél Tercer 
Mundo la prioridad -consistía en su 
transformación en maestros de prime­
ras letras abandonando su oficio o 
vocación propia, con lo cual la lite­
ratura se hubiera desarrollado sola­
mente a través de los escritores de 
los países capitalistas desarrollados. 
El absurdo a que conducía permitió 
poner de relieve el peligro de estos 
regímenes prioritarios que se estatu­
yen para otros y que han tenido in­
cidencia casi exclusiva sobre las dis­
ciplinas literarias-, o-artísticas pero no 
igualmente para otr»s de. La cultura.

EL tercer hecho qúe consignábamos 
en él año 1967 fue una larga con­
versación con Fidel Castró de un 

núcleo de escritores cubanos y ex­
tranjeros reunido» en el Museo de 
Artes Decorativa* de La Habana y 
de la cual creo que han dado testi­
monio en su oportunidad Mario Var­
gas Llosa y Emmañuel Carballo. De 
los múltiples asuntos allí abordados 
interesa a estos efectos la discusión 
sobre el caso de los escritores Si- 
niavski y Daniel, que habían sido 
detenidos y condenados por la justi­
cia soviética por haber divulgado en 
el exterior obras literarias contrarias 
al país. Las -opiniones eran variadas 
dentro del equipo cubano allí presen­
te y el propio Fidel Castro no tenía 
conocimiento detallado deí .punto, pe­
ro en cambio defendía como principio 
general el derecho de los escritores 
inculpados a expresarse y a divulgar 
libremente su posición. Interrogado 
acerca de cuál sería su posición si se 
hubiera tratado de un caso cubano 
afirmó que, de disponer de papel su­
ficiente para atender las otras obli­
gaciones educativas de la sociedad, 
no habría vacilado en dar a conocer

telectuete* de fuera tuvo su primera 
crisis, cuando la entrada en Checos­
lovaquia de las tropas soviéticas, po­
niendo fin al período Dubcek. El sec­
tor intelectual que había movilizado 
hasta la fecha la Revolución Cubana 
y con el cual había compartido des­
velos, como era previsible optó por 
la condenación de la ocupación mi­
litar soviética: se apoyaba en elemen­
tales razones de legalidad internacio­
nal y es posible que también en res­
quemores antisoviéticos de los cuales 
había habido testimonio en el Con­
greso Cultural de ese mismo año. En 
todo caso su actitud espontánea y 
generalizada fue la de considerar que 
revivían las épocas del estalinismo y 
que la pluralidad de fórmulas socia­
lista® no tenía validez cuando se tra­
taba de países vinculados al sistema 
defensivo de la Unión Soviética. En 
su famosa comparecencia ante la te­
levisión, Fidel Castro prestó un apo­
yo condicionado a la ocupación mi­
litar, atacando las que entendía des­
viaciones del gobierno de Dubcek, 
apoyo que según se desprende del 
propio texto de la comparecencia te­
levisiva no resultaba compartido por 
todos los dirigentes cubanos presen­
tes en «1 estudio.

POR primera vez hubo una discre­
pancia en ese frente único, el 
cual debió reconocer la posibili­

dad de desencuentros entre los inte-
reses y enfoques nacionales cubanos 
y la* ideologías en curso dentro de 
Europa y América Latina. Vísta la 
participación central que en la lla­
mada “primavera checa” le cupo a 
los intelectuales y lo* diversos textos 
en que analizaron la experiencia so­
cialista que habían intentado enfren- ' 
tando te posición condenatoria de la 
Unión Soviética, es comprensible que 
ios intelectuales de la -izquierda in­
dependiente expresaran su legitima 
protesta y se solidarizaran con él lla­
mado que les venía de sus colegas. 
Aquí se sitúa te crítica que Mario 
Vargas Llosa formulara a lá . posición 
de Fidel Castro, que fuera recogida y 
discutida por Oscar Collazos como 
coletazo de su polémica con Cortázar. 
El texto de Mario Vargas- Llosa, al 
margen dé su eompartible defensa de 
la experiencia socialista 'checa, fue 
manifiestamente injusto respecto a la 
posición de Fidel Castro que no in­
tentó comprender situándola en la
problemática cubana, pero no creo 
que haya sido esa página la. que ino=- 
tivó te intemperante respuesta de Fi- 
del Castro, en él discurso devhome- 
naje a Lénin del año 1969, afirmando 
que los intelectuales latinoamericanos 
que habían condenado a la URSS en 
ocasión de la invasión de Checoslo­
vaquia, alternativamente o eran idio­
tas o agentes de te CIA. Creo más 
bien que en tal reacción debe verse 
una respuesta sin nombre de desti­
natario, a Teodoro Petkoff.

Efectivamente, Teodoro Petkoff, 
que en esa fecha era uno de los di­
rigente» del Partido Comunista Ve-

rcsroIim Me! que habría de rapara*- 
se posteriormente, . formando,, junté 
con Pompeyo Márquez, el Movimien­
to al Socialismo), hizo lo que a mi 
conocimiento no intentó ningún otra 
dirigente político’ o intelectual da 
América Latina; que. es proceder a 
un examen amplio y sobré todo muy 
documentado 'del~problema? chécó, pu­
blicando un libró, "Checoslovaquia, el 
socialismo conáó problema (Caracas, 
Domingo Fuentes, 1966), donde se de-' 
dica minuciosa atención al problema, 
de los intelectuales dentro del socia­
lismo. (El libro motivó otro posterior, 
de Ludovico Silva, que proLonga sus 
reflexiones sobre la cultura: Sobre el 
socialismo y los intelectuales, Cara­
cas, Ediciones Bárbara, 1970). Utili­
zando el caso, checoslovaco Fetkoff 
parece recoger, en el mismo momento 
en que es abandonado por los cuba-' 
nos, el concepto del intelectual como 
“conciencia crítica” de te? sociedad, y 
esto parecería bastante comprensible 
si se atiende ate diversidad de* si­
tuaciones en que se mueven ambos 
grupos, políticos: Petkoff intentando 
el desarrollo de., w» movimiento ? d« 
masas que comience -a socavar-los-vci-' 
mientos de un. estado burgués.ex- 
traordinariameñte dinámico --y. VricQ, 
embarcado en la-vía? capíÚ&stá;' Fi­
del Castro' intentando, dentro de un 
estado socialista, una profundizado* 
que llega hasta hacer chirriar la es­
tructura cultural del país.

CREO que no es casual que sea 
Teodoro Petkoff quien establece, 
en el primer número de la re­

vista Libre que aparece en París baja 
la dirección de Juan Goytisolo, la. 
orientación política socialista; que ha 
dado a conocer la revista en su ma- 

" nifiesto y que al mismo tiempo la re­
vista haya sido impugnada desde Cu­
ba'porqué se financia con dinéro pro­
porcionado por una nieta “gauchiste" 
de Patino. Las que fueron posiciones 
del Congreso Cultural de La Habana? 
de enero de 1968, a saber la concien-1 
cia antimperialista y anticapitalista' 
junto 'a una apertura hacia' el socia­
lismo y una reivindicación der la van­
guardia artística, todo ello dentro del 
espíritu crítico del intelectual inte-’ 
granté de sociedades burguesas, se 
expresarían ahora por esas vías y por 
agrupaciones políticas como el MAS' 
venezolano (al cual explícitamente 
dijo adherir Gabriel García Marque» 
recientemente en ocasión de su visita
a Caracas) en tanto los intelectuale® 
puhanos - avanzan e»r» otra -dirección^ .

Ésta, que tendrá su más honrada y. 
clarificadora discusión en la mesa re- ; 
donda “Diez años de revolución: el 
intelectual y la sociedad”, no se abri­
rá camino si no es a través de su­
cesivas explosiones y con una activa 
participación militar, como tanto* 
otros aspectos de. te vida cubana don­
de el ejército ha venido desempeñan­
do tareas económica®, organizativas y 
hasta educativas. ’ ?

CEn el próximo número: Ifna 
campaña de reeducación.)


